 CARLOS V Y EL PROCESO DE IDENTIDAD EUROPEO

Excmo. Sr. Vicepresidente, Señorías, Señoras y Señores:

Agradezco muy sinceramente a la Fundación Academia Europea de Yuste la invitación a participar en este acto de presentación de un nuevo libro sobre el Emperador, en este año tan simbólico para todos.

Imagino que su amable invitación se debe a mi doble cualidad de extremeño y de diputado europeo. Y les estoy por ello doblemente agradecido, pero hablaré solo desde la segunda de estas identidades, desde mi perspectiva de europarlamentario, pues las emociones y las sugerencias que provoca la vida y la obra del Emperador en esta región, y entre los naturales de la misma, tiene y tendrá glosadores en esta sala, sin duda mucho mas cualificados.

Una de las primeras sorpresas con las que nos encontramos los eurodiputados españoles al llegar a Bélgica, es que los imprecisos y frágiles recuerdos que tenemos del Emperador Carlos, sepultados entre otros tantos vagos recuerdos de libros de texto juveniles aprobados, pero olvidados, adquieren perfiles  vivísimos y suscitan preguntas e interrogantes que tratamos de saciar con cuanta literatura cae en nuestras manos. : No es infrecuente, a mí me ha ocurrido, encontrar en las salas de espera  de los aeropuertos que frecuentamos, a otros colegas enfrascados en lecturas idénticas, Y en este año del centenario, con tan espléndida cosecha editorial y académica, estas escenas son aún mas frecuentes.

He tenido ocasión de hablar de estos extremos con los dos presidentes españoles que ha tenido el Parlamento europeo, D. Enrique Baron y D. Jose Mª Gil Robles, quienes, pese a militar en obediencias políticas antagónicas, cultivan idéntica pasión intelectual por la etapa Carolina, a la que han dedicado reflexiones, libros y conferencias espléndidas. Ambos maestros, por que lo son en cuestiones del Emperador, mantienen con sólidas apoyaturas el enorme valor y las enseñanzas que nos aporta este periodo , a quienes estamos en la primera fila de esta nueva cantera que es la actual Unión europea , precisamente porque el emperador   quiso una historia y un proyecto común para toda la cristiandad, y en su concepto,  sencilla y erróneamente, la cristiandad y nuestra actual Europa, eran cuestiones idénticas. 

Y las lecciones están disponibles no solo  en sus paginas exitosas y en los actos de sabiduría, sino, sobre todo, por lo que pueden prevenir, de aquellas en las que explosionan fracasos y, aún horrores, que le costaron facturas tan elevadas, y que nosotros podemos utilizar bajo el módico precio de dedicar algo de nuestro tiempo, para bucear en la historia, maestra de la vida, y romper el maleficio de la ignorancia y los prejuicios, tan extendidos, por cierto, sobre el emperador y su figura, también en su país natalicio. Espero que este libro ayude  a disipar en alguna medida estas nieblas y opacidad.

¿Me permitirán Uds. que les dibuje en sus grandes rasgos, y en unos breves minutos, lo que pensamos que aquellas décadas nos iluminan sobre nuestros trabajos? Su permiso tácito, les obliga a soportar un esquema, que como todos será una caricatura que solo tomará en consideración los rasgos mas abultados de la situación, y aún mas, los subrayara para hacer visible la figura que, en realidad, merecería ser mas matizada, ambigua y aún contradictoria. Pero me apetece mucho compartir con Uds., ideas e interpretaciones sacadas del magisterio que anteriormente referí.

Compartimos con el emperador, para empezar, una circunstancia histórica de grandes cambios y descubrimientos. Los hombres del XVI también observaron sorprendidos que las explicaciones científicas, geográficas y técnicas del pasado se tornaban obsoletas y anticuadas. La brújula, la imprenta, Marco Polo, Colon o Copérnico, por citar algunos de los símbolos más representativos, dejaron inservibles sistemas de pensamiento y bibliotecas completas. La letra de cambio y los mercaderes,  el poder de las ciudades y de las profesiones civiles, empujan también hacia los museos históricos a estructuras fundamentales del sistema medieval. Erasmo, Lutero,y las malas costumbres enquistadas en la Iglesia Oficial, hacen inevitable la necesidad del cambio en la esfera teológica y Eclesial.

Carlos V  es  la representación mas precisa del deseo y la voluntad de dar una salida a esta crisis con respuestas nuevas y adecuadas a las dimensiones del cambio, En esta interpretación, Carlos V, que tantos éxitos y victorias cuantitativas cosecha, no será sin embargo vencedor de este propósito cualitativo: Estos austeros claustros son mudos testigos del gran fracaso del Emperador en su objetivo mas querido: la unidad y la paz en los territorios de la cristiandad, es decir, en su pensamiento, en Europa. 

Pero ninguna de ambas cosas alcanzaría y, mas bien, los siglos venideros ahondaron los proyectos alternativos contra los que tanto luchó. Según  Madariaga terminaría triunfando, con la reforma luterana, la nacionalización de la fe y del poder de forma  que, abro comillas, "se dieran cuenta o no, Lutero, Francisco I y Enrique  VIII fueron los precursores del culto  a las poderosas diosas modernas que son hoy Alemania, Inglaterra y Francia..." cierro comillas y puntos suspensivos, y añado a la lista " España y el nacionalismo español", bien extraño por cierto a la sensibilidad del Emperador quien, no lo olvidemos, solo vivió en España 18 años de su vida, y cuya lengua y cultura desconoció hasta su vida adulta, aunque terminara amando a este país y a esta tierra de tal forma que la eligiera para terminar aquí sus últimos asuntos terrenales.

Una explicación plausible y llena de enseñanzas sobre las raíces de este fracaso ilumina algunos de los interrogantes de la hora presente de Europa: En efecto, el Emperador fracasa básicamente porque intenta responder a los retos de su tiempo con las ideas del pasado. Pretende conseguir sus objetivos pacificadores y unificadores con la idea de un Imperio tan sacro como caduco, al que pretende sujetar sobre unas bases aristocráticas, sin percatarse que es la hora de la burguesía y las ciudades, al que financia con prestamos onerosos en lugar de con impuestos modernos, y con unas instituciones y unas creencias tan hermosas y épicas como medievales. 

Pero su empeño no será inútil si sirve a los europeos de hoy para que comprendamos:


1º.-  Que el sistema de nuestras naciones-estados está tan desfasado como los principados de entonces, y que el futuro no podrá ser interestatal sino supranacional. Que los nacionalismos de hoy pugnan con la idea de Europa con la misma intensidad que lo hicieron los particularismos con la idea del Emperador. Y que a lo que importa, tan retardatarios son los nacionalismos estatales como los otros.


 2º.-  Que se necesitan estructuras comunes que den sentido de pertenencia a nuestros pueblos: No bastan los acuerdos superestructurales y los de las cúpulas gobernantes, si no se acompañan con instituciones de base democrática y civil. Los conciertos de los jefes de Estado actuales serán tan frágiles y efímeros como los de los príncipes y reyes de entonces, y, si Uds., me permiten la broma, careciendo además, en esta hora, de ninguna capacidad de usar el matrimonio de las cabezas coronadas para los fines de la unidad europea.


3º.-  No basta, aunque no sobren, mercados y banqueros comunes. Esta base económica y monetaria exige, además, regulaciones y estrategias asumidas por todos y con instrumentos potentes para defenderlos en un mundo cada vez mas interrelacionado y competitivo, en el que los antagonistas o rivales disponen de una gran unidad en sus doctrinas y en sus instrumentos financieros, diplomáticos y militares. 


4º.-  Por ultimo, Europa, si quiere ser,  tendrá que alcanzar una sistema muy próximo al que defienden los modelos federales, donde se comparta la soberanía en lo político, de la misma forma que ya se está haciendo en lo monetario y en lo económico.

Concluiría diciendo que mirar al Emperador, a sus ideas, a sus éxitos y a sus fracasos en esta hora de Europa, en la que se trabaja intensamente en una Conferencia Intergubernamental que debe modificar los Tratados, no es una virtud, es una necesidad. Por eso he, y hemos, peleado para que haya una línea presupuestaria que apoye las iniciativas académicas, de investigación y de divulgación que está llevando a cabo la Fundación Academia Europea de Yuste. Por eso hay que seguir trabajando para que se consolide ese gesto simbólico en los presupuestos futuros, cosa no tan sencilla como debería parecer si Uds. comparten los criterios que acabo de enunciar.

Por todo ello, concluyo y resumo diciéndoles que, según la modesta opinión de este eurodiputado, resulta que el emperador no se equivocaba en la necesidad  de sus deseos sobre la paz y la unidad europea, todo lo mas en alguna de sus ideas, y, sobre todo, en los métodos que eligió. Nosotros tenemos la oportunidad de aprender muchas cosas de aquel periodo y de la ilustre personalidad que lo lideró. Se trata de retomar el objetivo, y ahora, con proyectos mas hacederos y con medios mas adecuados.

Monasterio de Yuste. 26 de Mayo de 2000
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